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El problema de la xccexistencia pacíflcas entre la
enseñanza pública y la enseñanza privada recibíó. a
flnales de] año 1959, en Francia, uns aolución comple-
tamente nueva en este país. Ea ten nueva que a los
ojos de algunos tiene un carácter e^si revolucíouario.

Para situar el problema, recordaremos primeramen-
te que la eneeñanza en Fraucia eatá repartida, aegún
su objeto y según la edad de los que la reciben, entre
cuatro categorías de eatableeímiento8, llamados, res-
pectivamente, de primer grado, de segundo grado, su-
periores y técnicos.

Son los establecimientos de primero y seRUndo grados
y Ios técnicos, con exclusión de la enseñanza superior,
los que serán objeto de reforma.

Desde las leyes escolares de 1882-1888. la enseñanza
se ha dado, por una parte, en los establecimientos del
Estado (liceos, colegios nacionales y municipales, es-
cuelas primarias llamadas ^comunales», pero cuyos
municipios proveen y mantienen únícamente los loca-
les, ya que el personal docente está reclutado, admi-
nistrado y pagado por el Estado), y por otra parte, en
ios establecímientas privados, la mayoria confesionales.

Una jurisprudencia permanente del Consejo de Es-
tado, jurisdicción admínistrativa superlor, decidía que,
ĉa que la ley só!o habia previsto dos categoría^s de
establecimientos, con exclusión de una tercera cate-
goria que hubiera eatado constituída por estableci-
mientos privados subvencionados por el Eatado o por
las otras colectivídades públicas, estaba prohibido no
sólo ai Estado (que no tenía nínguna intención de
hacerlo), síno tambíén a cualquiera otra colectividad
pública, y particularmente a los distritos, conceder
ninguna subvención, en dinero o en efectivo (locales,
asígnacíón de carbón, de material escolar, de libros,
etcétera), a los estabiecimientos privados. Estos debían
subvenir a sus gastos únicamente con la retribución
escolar que pagall los padres de los alumnos, o con la
generosídad de los donantes.

Lo más que admitía la jurisprudencia era que los
consejos municipales, sin estar tampoco obligados a
ello, podian, al acordar subvenciones para los alumnos
indigentes o necesitados, no hacer diferencía entre los
que precuentaban escuelas públicas y los que frecuen-
taban escuelas privadas ; pero estas subvencione ŝ, con-
cedidas con un fin caritativo y no con un fln escolar,
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sólo ibau a aligerar las cargas de las familias, sin
descargar nunca los gastos de las escuelas.

Esta era aún la situacíón en 1950.
Deade entonces, se ha mauifestado una evolucíón,

primeramente de una forma muy tímida entre 1951
y 1959, para llegar a la Ley de 31 de diciembre de 1959,
que transforma totalmente la situacíón anteríor.

Una prímera Ley de 21 de septiembre de 1951, lla-
mada Ley André Marie, nombre de su promotor, per-
mitió conceder becas del Estado a los alumnos que
frecuentaban escuelas privadas de 8e{(uIldO grado, que
presentaban garantáas de enseñanza seria,

La Ley Barangé, de 28 de septiembre de 1951, ins-
tituyó unas subvenciones para las familías de todoe
los aluliinos que asistieran a escuelas, públicas o pri-
vadas, del primer grado. Para los alumnos de estas
últimas escuelas, las subvencíones debían ser pagadas
a las asocíaciones de padres de alumnos, para ser em-
pleadas por aquéllcs exclusivamente en mejorar los
salarios, anormalmente bajos, de loa profesores de la
enseñanza media.

Fsta era 1a sítuación en vísperas de la promulgacíón
de la I,ey de 31 de diciembre de 1959, que hizo votar
el primer mínistro, Michel Debré.

Importa, para aprecíar esta Ley, conocer los datos
del problema escolar en el momento en que fué dis-
cutída y votada.

La libertad de enselianza exíste en Francía desde
el año 1833 para la enseñanza de prímer grado, desde
1875 para la enseñanza superior y desde 1919 para la
ensefianza técnica.

Pero, de hecho, casi exclusivamente, se han aprove-
chado de esta libertad la Iglesia y las congregaciones.
A los ojos de los franceses, la enseñanza libre o priva-
da es prácticamente la enseñanza confesional católica.

Sin embargo, los partidos de izquierda alimentaban
una desconfianza inveterada hacia esta enseñanza.
Una especie de modus vivendi se había establecido,
segím el cual esta enseñanza era tolerada, pero con
la condicíón de que no alcanzara un desarrollo de-
masiado importante.

De hecho, este desarrollo es muy desíguai, según las
regiones : es muy importante en Bretaña y en sus re-
giones vecinas (POítou y Anjou, partfcularmente) don-
de ocurre que en algunos municípios la escuela está
casi vacía, porque siendo laíca, casi todos los alumnos
van a la escuela católica; pero esta sítuación es par-
ticular de las regiones del Oeste.

GFlobalmente, para el año escolar 1957-1958. el 15 por
100 de los nilios que recibían la enseñanza dei primer
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grado aaí^tían a!a escuela católica : pars la enaefianza
del segundo grado, el porcentaje de loa alumnw que
frecuentaban una eacuela pr/vada ae elevaba al 40
pos 100 Idel cuai el 34 por 100 en colegtoa confeaiona-
lea a►ibli^s) : en la enaeñanza técnica, a un ^5 por 100,
del cual el 18 por 100 en escuelas católicas.

Haata los aAoa 1950 y aigttientea, la enaeñanza pri-
taarit, redudda a loa ú^nlcas recuraos de la retríbución
asoolar y de íos danatívas prlvadoa, ae ha cacttentado
cou eUo a falta de also mejor. Bín embargo. is eleva-
clba del coate de la vida y la impoeibtiidad de exisir
retribuciones eeooU►ares correspondientea al precio de
eosfe de la enaNiansa hacia cada ws mia dífícil la
sit^u1c16tI IInanden de estos eatablecimíentoa.

Aafasmfia, los profeaorea eataban muy mal pagados
lafortunadamente, x trataba a menudo de jubilados
de la eneefianaa púbiica que mejoreban su penaión, o
de congtegaclonlstaa que trabajan ad majorem dei
gtortamJ.

Deade el prlncipio de siglo, los católicos reclamaban
crónicamente una reforma Ilamada iproporcional esco-
lan, ee decir, ei reparto de los créditos presupuestaríos
de la educacibn nacional entre todos los estableci-
míentos de enseñanza, públíĉa o privada, proporcional-
mente a au número de alumnae; pero estaa propueatas
erau siempre rechaaadaa por loa partídarios de iz-
quíarda. 8e ha vísto que hebian recíbido una satls_
faccíón muy parcial con la Ley Barangé.

Unoa hechos nuevoa lban a moditlcas los datos del
probiema bajo ls IV Eiepública :

Fué primeramente el enorme crecimiento demagrá-
fico de los añoa 1945 y siguientes, que provocó un au-
m^tto correspondiente de los efectivos de los níños
llamadoa a asíatír a la eecuela a partír de los años 1951
y 1952. >^I aegundo lugar, ciertas leyes han prolaigado
pragrealvamente Ia duracíóa de la eacolaridat{ obliga-
torla, úitimamente hasta la edad de loa dieels^ia afíos.
Por otra parte, tl control de la frecuentación de los
eaeuslas, muy benévolo haata entonces, ae ha hecho
de una manera muy efícaz por la amenaza de ]sa san-
aionea a laa famíliaa cuyoa niRoa no asistían asidua-
ment.e a 1a eecuele.

EtI fln (y es uno de los fenómenos más destacados
de nueatra época), los progresos aiempre más rápidos
que laa técnícas han hecho aparecer la neceaidsd de
una formación tkcníca más profunda para la casí to-
talídad de loa jóvenes. En nuestra época, en Francía.
se conaidera como una especie de eacándalo que todos
los nifios que se presentan para el tngreso en una
escula técnica no sean admítidos por falta de sltio.

Todas eatas círcunstancias, que han influído simul-
táneamente, han hecho que el Estado se haya mostra-
do íncapaz de acoger en sus escuelas la totalidad de

los nilioa en edad escolar.

^No hubíera sldo la solución construir coti urgencia
nuevas escuelas públlcas? Naturaimente, esto era ne-
ceaarío, pero no era suflciente. Pues lo que era aitn
más urgnte era reciutar, para estas nuevas escuelas
o estes nuevas clases, maestros eu nitmero suflciente.
Pero un maestro no se forma tan rápidamente como se
construye un ediflcio escolar. Hacen falta varios años,
y no se podfa esperar : los níños estaban allí, en la
puerta de la escuela, pídiendo la entrada. ^Bería ne-
ceaario enviarlos a jugar en las calles?

Y era precisamente en este momento en que el Esta-
do ae confesaba incapaz de dar él mismo la enseñanza
a todoa los nlñoa cuando los estableclmientos privados
amenazaban con cerrar sus puertas por falta de re-
curaos. El sobrante de alumnos que se hubieran presen-
tado por este hecho en las puertas de las eacuelas
públlcas hubíera causado una diHcultad absolutamente
s1n aolucíón.
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Era, pues, n'ceaario ayudar a la enaeñanza privada.
Por otra partc, M. Lkbré tuvo la ambicíón de poner

fln, mediante una solución de tranaición, a un debate
que envenenaba la política franceaa deade hacia mucho
tiempo. Aprovechó, en 1959, la exiatencfa de una mayo-
ria parlamentaria lo bastante dlapuesta hacia el ge-
neral De (3aulle, como para adoptar los proyeCtoa de
au prlmer miniatro, para hacer votar la Ley de 31 de
dlclembre de 1959.

Eata Ley ofrece a loa eatablecimíentoa privadoa la
eleectón entre cuatro solucíones: doa aolucionea extre-
maó y doa medtaa :

A ► El atatua Quo antertor, para loa eatableclmientos
que aiguen funcíonando ain pedir nada al Eatado; pero
las subvestcionea de la L,ey Barsngé ceBarán de aer
pagadas a sus asociaclonea de padrea de alumn^, dea-
pués de un período de transición de trea añoa, que
puede ser prolongado ly que, efectivamente, lo ha sido)
hasta seis años como máxlmo.

B^ La integracitin pnra y sfmple de la enseSanza
ptiUltca. Pero es necesario que el minístro lo consienta.
en cada caso, a la vista de ]as necesidades. El estabie-
címíento ea tomado a cargo del Fstado desde el punto
de vista finaneiero; pero píerde todo su carácter con-
feaional, Se ha dfeho que es para estos eatablecímien-
toa una ^ropersción aulcídas. Loa mseatros que enaeñan
ellt aólo pueden aer mantenidos ei son laicos, en el
sentido exacto de la palabra ; es decir, no ecleaíásticos,
y si poeeen los díplomas exigidos en 1a enseñanza pú-
bliCa.

He aqŭí las dos soluciones extremas que la Ley de-
clara posiblea, pero que el legislador no deaea ver ge-
neralizarse.

C) La tercera solución, la primera de las soluciones
medias. ea la del contrato slmpla, acordado entre el
Estado y el establecimiento para una duracibn de tres
a nueve años. El eatableclmiento, para todas o parte de
aus clasea, acepta el control pedagógico del Estado. Este
tomará a su cargo el salarlo de todos ]os profesores

o maestros y estipula que las retribucíones escolares
requeridas a las familias serán dismínuídas en pro-

porción.
Este salario se calcula segím la base de los salarios

de los maestros de la ensefianza pública, que aseguran

el mismo servicio (o un salario reducido para los
maestros que no tienen los títulos necesarlos^.

Las cargas flsealea y socialea accesorias a los sala-
rios permañecen a expensas del establecimlento; pero el
Estado puede aceptar una cláusula que pone a su car-
go la mitad de éstas.

Por otra parte, ya no está prohibido a]os Departa-
mentos y a]os municipios subvencionar a estos esta-
blecimientos, pero sólo pueden hacerlo dentro de los
límites de un máximo, que es el total de la ayuda que
estas mísmas colectividades locales aportan simultá-
neamente a los establecimientos de enseñanza púbiica,

D) EI contrato de asociación. E1 minístro puede
aceptar la conclusíón de un contrato de asociacibn de

la enseñanza pública con los establecimientos de en-
señanza privada de primero o de segundo grado, o de
enseñanza técníca, si responde a una necesidad reco-
iiocida. El contrato puede alcanzar a todas o parte
de ]as clases.

Los maestroa que enaeñan en estos establecímientos
en el momento de la conclusión de este contrato per-
manecerán en función si poseen los títulos requerídos
para ensefiar en la enseñanza pública : bien porque
soliciten su ingreso en el cuadro de la enseñanza pú-
blica (que no puede entonces serles rehusado), bien
porque se hagan xcontractuales». Los eclesíásticos son
exclufdoa de este beneflcio.

Los otros se marcharán ; serán reemplazados bien
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por suxiliares o contractuslea nombrados por ei Eata-
do, bien por maestras de la enseñanza pública nombra-
dos por el rector y aceptados por el dfrector dei esta-
blecímiento.

I.oa maestros son desdt tntonces pagados por el F^s-
tado.

Los otros gastos del eatablecimiento, es decis, los
gastoe de mattrlal, dtben ser tomados a catxo del mu-
nicipio (para los eatablecimltntoa en enxrlanza de
primtr grado) o por el Estado (para los de segundo
grada o enseñanaa tEcnica), pero sabre la base de una
evolucíón a tanto al$ado.

Ea establecímitnto sigue siendo confeaional por su
dirección, pero la ensefianaa debe ser, deade el punto
de vista rellgio^so, tan neutra como la tnseíianza pú-
blíca.

^Qué pensar de esta Ley? La ensetianza prívada

queda salvada del fracaso financiero, pero pierde su
independencia doctrinal, lo que, por otra parte, era

inevitable ; cuando se plde dinero al Eatado se coloca
uno necesariamente bajo su control. E1 Eatado no
puede ftnanclar una ensefianza que no controla.

De una respuesta del minlstro de Educación Nacío-
nal a una pregunta escrita de un diputado, publicada
en el Journal OJJfciel de 30 de octubre de 196^, resulta
que se habian sollcitado 575 contrstas de asociaclonea,
y concedido 481, de 1os cuales 101 para las clases prl-
marlas, 292 para el se^gundo grado y 68 para la ense-
fiansa técníca. 8t habtan salícítado 11.806 contratos
aimplea y concedido 9.5^ (9.000 para las clasea prima-
rias, 487 psn el segundo grado y 1Z8 para 1A eneeñari-
za técuica). Más de 41.000 maeatroe eataban en función
en las clases bajo oontrato.

En conjunto, ls opínión catótica ha acogído favora-
blemente la Ley ; ls aponíón de loe partidos de faquler-
da es, por el cantrario, de descontento y organízan
manífestaciones de proteata en el momento del co-
mie^nzo del curso escolaa ; pero, indudablemente, cl
tiempo trabaja por la estabílización de la reforma.


